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Casa de  Muñecas  
auto r, Enrique IBSEN 

Tres actos 

P EPSONMES 	 INTERPRETES 

Nora Lucy Monto//u 

Cristina Manolita Navarro 

Mar•ia.na Lolita Martí 

Elena Pepita Nistal 

Helmer 	 Ramón Durán 

Krolstan 	 Emilio Padilla 
Rank 	 Enrique Vega 
Mozo 	 Gregorio Martínez 

NIÑOS  

P larin González 	 Merujita zamarra 

s 

Mobiliario 

De la "Colectividad de la madera" 

Decorado y figurines 
de los soldados del Grupo 

£. Vares 
9erardo orante 

bosé . rteaga 

Confección de figurines, 
del soldado del Grupo 

¿Jaime Vilaílonga 

a•  
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Próximamente, la comedia de polichinelas 

" Los intereses creados" 
He aquí un fragmento de la escena última del acto primero 

Sil via.—Desde aquí sólo la música se percibe; las pa- 
labras se pierden ¿No la sabéis? Es una canción al silencio 
de la noche, y se llama El reino de las almas. ¿No la sabéis? 

Leandro.—Decidla... 
Silvia 

La noche amorosa, sobre los amantes 
tiende de su cielo el dosel nupcial. 
La noche ha prendido sus claros diamantes 
en el terciopelo de un calo estival. 
El jardín en sombra no tiene colores, 
y es en el misterio de su obscuridad 
susurro el follaje, aroma las flores 
y amor... un deseo dulce de llorar. 
La voz que suspira, y la voz que canta 
y la voz que dice palabras de amor, 
impiedad parecen en la noche santa 
como una blasfemia entre una oración. 
¡Alma del silencio, que yo reverencio, 
tiene tus  , cío la inefable voz 
de los qu: ¡;u  rieron amando en silencio; 
de los que callaron muriendo de amor; 
de los que en la viaa por amarnos mucho 
tal vez no supieron su amor expresar! 
¿No es la voz acaso que en la noche escucho 
y cuando amor dice, dice eternidad? 
¡Madre de rni alria! ¿No es luz de tus ojos 

la luz de esa estrella 
que como una lcigritna de amor infinito 

en la noche tiembla? 
¡Dile a la que hoy apto que yo no amé nunca 

más que a ti en la tierra, 
y desde que has ¡puerta sólo me ha besado 

la luz de esta estrelle<' 



enrique Ibsen 
Enrique Ibsen es un dramaturgo noruego, que nació en Skien el 20 de marzo 

de 1828 y murió en Cristianta en mayo de 1906. Recibe una educación escolar 
deficiente y a los quince años, en Grimstad, se revela con sus primeros ensayos 
poéticos, versos burlescos y epigramas, que escandalizaban a los ciudadanos. 

«Catilinai es su primer drama. Después se traslada a Cristianía y colabora 
en le «Prensa» de Heltberg. Escribe <El lecho del gigante>, drama, y con 
otros autores da a la estampa «Manden», revista semanal satírico politica, que 
dejó de publicarse al poco tiempo. 

Ye el joven Ibsen llama la atención de las personas ilustradas, y Ole Bull lla-
mó/e al Teatro Nacional de Bergen, en 1851, donde trabajó como director de 
escena. 

Ibsen publica • otras obras sucesivamente y en 1857 fué nombrado director 
artístico del teatro Noruego de Cristiana. 

Por el año 1864 da más obras donde supera la técnica dramática. 

Ibsen llega a disgustarse; ve que no le comprende el público ni la crítica y 
abandona Cristianía. Pasa por Berlín y Poma como hombre sin patria. Roma le 
sugiere un drama sobre el ocaso del Imperio romano, pero antes ha de escribir 
Brand' y «Peer Oynt', donde se fustigan las enfermedades morales del pueblo 
noruego. 

De Poma va a Dresde, escribe y estrena, describe la lacha de la anfigifedad 
con el Cristianismo y forma el caudal de ideas para sus obras de actualidad• 
Ibsen llega a ser el gran iniciador de un nuevo arte dramático. Es un poeta. 

Vuelve a Escandinavia, donde se le recibe como triunfador, y asiste, en 1899, 
a la inauguración de su estatua ante el Teatro Nacional de Cristianía, contando 
ya, entre otras obras más, con el caudal de <Casa de Muñecas', obra admirable, 
escrita en e/ año 1879. 

Enrique Ibsen trata en sus obras de las relaciones Sociales y humañas en la 
época contemporánea, pero sin plantear problemas ni mostrar tendencias. Debe 
ser considerado como el fundador del llamado teatro de ideas. Un crítico dijo de 
Ibsen que DEI público va al teatro a conmo verse o a reir, • no a descifrar acertijos» 
Su punto de partida es siempre- la contemplación de caracteres humanos y de 
destinos transcendentales. 

El teatro de Ibsen ha sido traducido al inglés, francés, alemán, castellano 
y catalán. 

Una carta al Comisariado 

Se ha recibido en el Comisariado de este Grupo un oficio del 
Delegado de Propaganda del Consejo Municipal, que dice lo si-
guiente: 

«Sumamente complacido —complacencia que es la de todos los 
antifascistas de Játiva— por la relevante labor cultural emprendida 
por ese Comisariado, me es grato felicitarle efusivamente por la bri-
llante actuación del Grupo de Arte del «Hogar de Transmisiones», 
patentizada en las dos representaciones de «Nuestra Natacha», que 
fué un verdadero acierto tanto de interpretación como de dirección, 
así como de la promesa de hacer teatro de envergadura, una de cu-
yas primeras muestras será la «Casa de Muñecas» de Ibsen. 

El teatro como vehículo de enseñanza y educación social, es de 
una positiva importancia y de innegable eficacia en la formación es-
piritual de los pueblos. Por desgracia, este aspecto artístico-cultural 
fué descuidado hasta ahora, tanto por la indiferencia de los gobiernos 
como por la estulticia de los empresarios demasiado fenicios y la 
complicidad de los autores, demasiado desaprensivos. 

El propósito de ese Comisariado de educar al pueblo, al mismo 
tiempo que le explica el porqué de nuestra lucha, va siendo logrado 
con toda felicidad. 

Elevar al pueblo, descendiendo hasta él, es un arte que muchos 
cultivan, pero que pocos pueden jactarse de haberlo intentado con 

•éxito. 

Acepte, pues, estas sinceras palabras, que estimaré transmita a 
todos los componentes del «Grupo de Arte» para alentarles en tan 
noble empresa, y cuénteme como el más humilde e incondicional de 
.sus colaboradores. 

Salud y República.» 

El Delegado de Propaganda 
M. Salazar 
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En los últimos años de 
la Monarquía y posterior-
mente durante el llamado 
bienio negro, el arte 
en España sufrió un 
descenso extraordina- 
rio, hasta el punto de He- 
gar a convertirse en una 
ridícula caricatura. Basta-

ba ser una descocada, careciendo 
de todas las condiciones para el 
teatro, para que la que así era 
pudiera cobrar sueldos fabulo-
sos y ver su retrato en las pri-
meras planas de los periódicos 
de mayor importancia, en la re-
ferida triste época. Periódicos 
que hacían propaganda de tales 
artistas, eran los favoritos de la 
clase capitalista y los que preci-
samente buscaban en todo mo-
mento el hacer llegar a la masa, 
al pueblo honrado, reproduccio-
nes de canciones que carecían 
de todo sentimiento, de toda ex-
presión artística y que solamen-
te eran producto de la imagina-
ción de cualquier perturbado 
mental o sensual que expresaba 
por ese medio sus vicios y sus 
groserías, encontrando el aplau-
so de la clase capitalista. Con 
ello se lograba que el pueblo 
se embruteciera, puesto que al 
no educar sus sentimientos, 
forzosamente perdería toda es-
piritualidad y, conocidos sus de-
fectos, sería fácilmente explota- 

do por aquellos que los 
fomentaban. 

Una de las manifesta- 
ciones en que más pa- 
tente se hizo la depra- 
vación a que el arte 

había llegado en España, 
fué en el teatro, segura- 
mente, porque en él tie- 
nen expresión la música, la 
pintura, la literatura, la poesía... 
Puede afirmarse que es el teatro 
donde conjuntamente se reunen 
todas las artes, y seguramente, 
por ello, llegó durante esos años 
a la máxima decadencia, unien-
do así esta labor al cierre de las 
escuelas. Arma del capitalismo 
fué esa decadencia, que la em-
pleaba convencido del gran po-
der educativo del teatro y que 
sin duda por ello mismo las 
puertas de palacio se abrieron 
para llenar de honores y distin-
ciones a aquellos que, llamán-
dose altores y músicos, más 
contribuían a la citada labor. 
Exitos extraordinarios como 
«Las Leandras», «Las de Villa-
diego', «Piezas de Recambio,, 
que llegaban a centenares de re-
presentaciones, mientras las sa-
las donde se cultivaba el arte, 
y se trataba de llevar a conoci-
miento de todos obras literarias 
de gran importancia, era extrañe 
ver que no acudieran espectado-
res, por muy grande que fuese el 

esfuerzo dellos que en lograrlo 
sacrificaban su entusiasmo. La 
grosería, la chavacanería, el mal 
gusto, encontraron honores y se 
elevó un trono en el que se sen-
tó la mala educación y la músi-
ca ramplona; el sentimiento ar-
tístico desapareció despreciado 
y los pensamientos libres de ca-
denas que las sujetara, camina-
ron a la mayor imperfección, al 
máximo embrutecimiento, ha-
ciéndol.e. creer al pueblo que eran 
artistas quienes no tenían los 
más elementales conocimientos 
de arte, y a los que bastaba pa-
ra merecer tan honrosísima de-
nominación poseer uunas buenas 
piernas, un mucho de desver-
güenza si era mujer y siendo un 
hombre, la grosería almacenada, 
pudiéndola exponer libremente, 
que a tal estado llegó la depra-
vación que esa grosería podía 
ser escuchada por familias que 
se preciaban de educadas y que 
a tales espectáculos «artísticos», 
acudían sin pensar en que los 
sentimientos de las hijas se las 
educaba escuchando y presen- 

ciando el cúmulo de indecencias 
y marranadas que interpretaban 
en unos escenarios gentes des-
aprensivas o hambreadas. 

Nada tan bello como el des= 
nudismo, nada tan inmoral como 
el vestido; la maja de Goya, sin 
velo que cubra su cuerpo, no 

puede hacer llegar al pensamien-
to bien dirigido sentimiento que 
no se derive de la admiración 
de tan maravillosa obra de arte.. 
«Los desnüdos de Pinazo», «Las 
Tres Gracias>; tantísimas obras 
en que el desnudo de la mujer 
ha sido su gran valor,, fueron 
considerados procazmente y los 
ojos de la mujer sentían al verlo 
o pudor o envidia de la modelo, 
si lascivamente pensara, y el 
hombre lo contemplaba como 
dándole rienda suelta a sus ins-
tintos de fiera, olvidando la be-
lleza que contienen y que. tan 
magníficamente fué expresada 
por los pinceles de tan grandes 
artistas. Revistas, pornográficas 
se dedicaban a reproducir mara-
villas del desnudo, acompaña-
das de otras composiciones gro-
seras y sucias, y con ello, los 
mal preparados, consideraban 
por igual las que salieron de plu-
mas y pinceles, que tan maravi-
llosamente servían al capitalis-
mo, y las obras de arte producto 
del esfuerzo del pueblo. 

Los locales dedicados a es-
pectáculos, perdieron su belleza. 
No se pensaba más que en que 
fuesen grandes, con la vista co-
diciosa en la taquilla. Se olvi-
daban sus condiciones acús-
ticas, sin duda, pensando q.ue 
la música pocas veces podía 
ser escuchada, se carecía de sa- 



las de conciertos y si alguien los 
organizaba, veía el local aban-
donado por el público. En esta, 
época un l o c a l se construyó 
en el Mundo que reuniera las 
máximas condiciones del arte y 
en el que el nuestro, el español, 
fuera interpretrado de forma tal 
que maravillara a cuantos lo co-
nocen. Obra de una gran artista. 
Puede afirmarse, por los que 
vimos como se construyó, que 
sólo pudo ser iinaginí;do por Un 
pensamiento grande, en el que 
únicamente el arte tenia cabida. 
¡Orgullo de España es su cons-
trucción, aun hecho en tierra ex-
tranjera! ¡Orgullo porque los 
materiales empleados ,son espa-
ñoles; los muebles que lo ador-
naban, españoles; los artistas 
que lo construyeron, también 
españoles; los que lo inaugura-
ron, de nuestra Patria, y puede 
decirse, para mayor orgullo 
nuestro, que cuantos asistieron 
a la inauguración de este local 
fueron españoles que en tierra 
extranjera añoraban su Patria. 
El Teatro Cervantes, de Buenos 
Aires. La imaginación que lo 
creó fué la de una hija del pue-
blo que, merced a su arte incom-
parable, llegó a lo más alto de 
la consideración mundial entre 
los artistas teatrales: María Gue-
rrero. Pero aquella magnífica 
obra quedó en olvido, de nada  

sirve, y si en algo se emplea 
hoy, es en colocar en ella unas 
oficinas mercantiles ¡que repre-
sentantes del capitalismo han 
arrojado al arte de aquel local! 

¡Ardua lucha la que los Co-
misarios hemos entablado con 
la creación de Grupos de Arte, 
largo el camino a recorrer! Pero 
tenemos la seguridad de llegar 
al final de él, con la ayuda mo-
ral, con las aportaciones artís-
ticas de todos los que luchan 
por una causa tan justa como la 
nuestra y que están dispuestos 
a desterrar de España la chava-
canería, la grosería, para dejar 
paso libre a la cultura. 

El 'Grupo de Arte- del Hogar 
de. Transmisiones s e presen-
ta por segunda vez ante sus 
camaradas, para intentar llevar 
una gran expresión de lo que 
desean, de arte puro ¡difícil la-
bor, llena de dificultades! A to-
dos piden que los atiendan, los 
escuchen con atención; que no 
crean muchos que puede ser 
«pesado» aquello que encierra 
un pensamiento poético, de dul-
zura, de amor. Las deficiencias 
han de ser naturales en estos 
primeros balbuceos de este cua-
dro. Pero, en un porvenir no le-
jano, han de ser vencidas con 
la ayuda de todos; no queremos 
que, al observarlas, nadie las 
oculte; al contrario, que las re- 

salte para corregirlas. En un ré-
gimen de verdad nada debe ca-
llarse. No debe temerse a ella 
como nuestros enemigos temie-
ron la verdad de Luis de Sirval, 
y para ocultarla Ilegaron al ase-
sinato, al crimen. 

Y al presentarse a vosotros 

se os dice: Nuestra voluntad es 
grande. Antes, el soldado, des-
pués de las horas del cuartel 
marchaba a un prostíbulo o a 
una taberna. Hoy, los soldados 
del Ejército Popular, defensores 
de la independencia de la Repú-
blica Española, los momentos 
que podríamos dedicar al ocio 
o al vicio, marchamos a nuestro 
Hogar para preparar las repre-
sentaciones de obras de genia-
les autores e interpretarlas ante 
vosotros para llevar a vuestro 
pensamiento una elegancia es-
piritual que os haga comprender 
lo criminal que es una guerra y 
qué distintas nuestras ideas de 
las que nos invaden. No olvida-
mos que es arte lo que impre-
siona agradablemente nuestros  

sentidos. Que todos estos crí-
menes de hoy nos causan dolor, 
amargura, pena: repugnancia 
hacia los que los cometen. Des-
trozo en nuestro sentimiento, y 
los odiamos. Recordando con 
agradeeimieñto de artistas que 
en nuestra Constitución se 
dice que España renuncia a la 
guerra, consideramos este apar-
tado de nuestra Constitución 
como una base de arte. Nuestro 
agradecimiento a los hombres 
que a España dieron una Cons-
titución tan acorde con nuestros 
pensamientos. 

Recordando a aquél que lla-
mándose general nacionalista 
gritó: `Muera la inteligencia», 
nosotros, soldados del Ejército 
Popular, decimos: ¡Viva la cul-
tura!, ¡viva el ,arte!, ¡viva la Re-
pública que los ampara! 

Y es que nosotros somos del 
pueblo español. 

Salud, ciudadanos. 

Por el Grupo de Arte, 

Carlos fTJtiraífes 
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